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ntes de adentrarnos en el 
tema de la Cábala en la 
Rusia actual, resulta 
curioso retomar el hilo de 
muchos artículos que 

abundan ahora en la prensa rusa y 
páginas web, desvelando el vacío, la 
falta del sentido de la existencia y la 
pérdida de valores que se asoman por 
todos los rincones de la vida social e 
intelectual rusas. Los anhelos de la 
autorrealización, así como la vital 
necesidad surgida desde el interior del 
ser humano, vienen a ser uno de los 
motivos principales a los que responde 
esa incesante y triste búsqueda de 
espiritualidad mezclada con no poca 
dosis de superstición, hechicerías, 
esoterismo, y demás cuestiones 
relacionadas con todo tipo de guisos a lo 
“New Age”, cosa que confiesan los 
propios rusos, reconociéndolo 
abiertamente y revelando que algo les 
sigue faltando. 
  
Ocurre que, últimamente, las magias, los 
esoterismos, la brujerías, la 
deconstrucción, así como la cabalística, 
la masonería, e incluso clubes de 
rotarios, el tarot y las fuentes 
beneficiosas para el espíritu que 
provienen de religiones orientales, tales 

como el budismo, o los Hare Christna, se 
están extendiendo a pasos agigantados 
en la actual Rusia; ese viejo casco de un 
barco estancado y oxidado del 
comunismo que probablemente ya no 
volverá, pero que muchos todavía 
añoran, y lo que es aun más triste, que 
ha sustituido el antiguo materialismo 
científico por el desmedido afán por ser 
más, por poseer más dinero; una 
sociedad de consumo, en definitiva, que 
empuja irremediablemente hacia la 
ansiedad insatisfecha de poseer objetos 
inalcanzables y creando otro tipo de 
nomenclatura, la así llamada “de los 
nuevos rusos”.  
 
Después de la perestroika, muchos rusos 
se lanzaron a las iglesias, a su antigua fe 
ortodoxa, arrancada un día de cuajo de 
su tradición y cultura. El problema es que 
a las jóvenes generaciones ya no les 
importa tanto el porqué de la caída del 
comunismo y su historia, así como la 
historia del zarismo, la literatura del siglo 
de oro, y las tradiciones de su pueblo, 
porque el desarraigo en sí es tal, que ya 
apenas quedan grupos sueltos a los que 
les pueda interesar. Las privatizaciones 
de las empresas estatales que siguieron 
a la perestroika, así como el capitalismo 
que se les echó encima tras la caída del 
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muro de Berlín, dejaron unas 
interrogantes que inevitablemente 
conducen hacia la mezcolanza de todo 
tipo de intereses surgidos entre la nueva 
clase naciente de “los nuevos rusos”, así 
como creencias de tipo social y religioso, 
tabúes y agujeros negros que tragan al 
hombre haciendo imposible responder a 
todas esas interrogantes que invaden al 
observador o estudioso del cambio 
sufrido en este país durante la última 
década y media.  
  
El vacío que buscan sustituir muchos 
cristianos ortodoxos, que han perdido el 
norte tras setenta años de dictadura, los 
ha conducido inevitablemente a 
entregarse a la multitud de 
supersticiones y religiones que 
interceden y se mezclan sutilmente con 
la ortodoxia; hecho que podría explicarse 
desde muchos ángulos, pero que por 
motivos de extensión aquí no lo vamos a 
abordar, limitándonos por el contrario a 
esta peculiar moda surgida 
recientemente, como es la cabalística, 
que cual hongo va difundiéndose y a la 
vez cambiando social y culturalmente la 
mentalidad del pueblo ruso.  
 
Ello es algo que ha venido germinándose 
lenta pero implacablemente. Lo de la 
Cábala es una de las cuestiones que 
más atención llama, pues como para 
todos es sabido, se trata de una 
“pseudo-religión basada en la 
espiritualidad judía”. Y según las fuentes 
consultadas sus orígenes son algo 
confusos. La interpretación más fiable es 
la que se remonta a la escisión 
producida en el siglo XII de la auténtica 
Cábala judía que tras años de estudio de 
la Torá se iniciaban los rabinos.  
 
Pero actualmente, la Cábala se ha 
convertido en Rusia, y también es 
preciso decir que en EEUU, y otros 
países, en algo parecido a la varita 
mágica que abre puertas y fama, 
ayudando a cosechar dinero y éxito y a 
no fracasar en la vida, si uno se dedica 
concienzuda y eficazmente a ella, y 
máxime si colabora con los 
organizadores de sus certámenes o a la 
compra de diversos objetos y libros 

relacionados todos ellos con la Cábala. 
Todo un negocio que puede arruinar 
fácilmente a los menos pudientes.  
 
No cabe duda, tal y como venimos 
insinuando, que últimamente algo está 
cambiando en Rusia a nivel espiritual, 
intelectual y en el mundo de los negocios. 
Numerosas reuniones y conferencias se 
están 
llevando a cabo en los últimos años 
otorgándole a la Cábala una atención en 
la que merece la pena detenerse. 
Miembros de la Academia Rusa de las 
Ciencias, filósofos y científicos incluidos, 
asisten interesados a las conferencias y 
mesas redondas que imparte el famoso 
cabalista Rav Mijaíl Latman.  
 
El año pasado, en la sociedad filosófica 
rusa, que trabaja en los márgenes de la 
academia de Ciencias, se creó una 
sección sobre la teoría e historia de la 
Cábala defendiéndose incluso 
recientemente allí nada menos que una 
tesis sobre esta temática. 
 
Es conocida la pertenencia de Madonna 
y Michael Jackson a la Cábala, y los 
cabalistas rusos sostienen que al estudio 
de la Cábala se dedicaron no sólo Platón, 
sino también Hegel, Soloviov y Berdiáiev, 
entre otros. Como cualquier otro estudio 
místico, aseguran que la Cábala tiene 
contenidos rituales e intelectuales, 
atribuyéndosele incluso el nacimiento del 
tarot y, lo que es más interesante, ser la 
llave al surgido más tarde esoterismo 
masónico. 
     
Mijail Laitman, considerado como el 
máximo exponente en cabalística actual, 
es el invitado, o mejor dicho, el ponente 
de la mesa redonda que tiene lugar en la 
Casa de los Científicos de Moscú, que 
lleva por título “El enriquecimiento de las 
formas del conocimiento científico en la 
época de la globalización”. Laitman ha 
viajado especialmente para este evento 
desde Israel. Se le atribuye la redacción 
técnica de nada menos que de 26 tomos 
de la edición La Ciencia de la Cábala. 
Fue alumno de Baruj Ashlaj, hijo de Baal 
Sulama, cuyo nombre se puede 
encontrar incluso en las enciclopedias 
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soviéticas. No es de extrañar su interés 
por Rusia y su cultura, pues “Laitman 
también salió de la URSS, donde trabajó 
en el ámbito de la cibernética y la 
medicina”. Los cabalistas creen que 
precisamente en Baal Sulama se 
encarnó el alma que primero perteneció 
a Moisés y después a Abraham. De este 
modo, los cabalistas deducen que Rav 
Laitman viene a ser el eslabón que une 
el pasado con el presente, y en quien se 
ha encarnado ahora el alma de los 
maestros de la cábala.  
  
Resulta interesante destacar que a un 
evento como es una mesa redonda 
sobre el tema de la Cábala acudan no 
sólo las personalidades más destacadas 
del Instituto de Filosofía de la Academia 
Rusa de las Ciencias, sino también los 
científicos de los Institutos de Ciencias 
Naturales, entre ellos el científico y 
secretario de la Consejería de la 
Presidencia de la República Federal en 
materia de las Ciencias y Altas 
Tecnologías; miembro corresponsal de la 
Academia de Ciencias Rusas, Mijaíl 
Kovalchuk. 
  
En el vocabulario de uno de los 
ponentes, Serguéi Kapitsa, abunda el 
término globalización. Kapitsa asegura 
que “el tiempo histórico se acorta y que 
esto es un hecho social. Estamos 
atravesando una gigantesca revolución 
demográfica —dice—. Para la 
supervivencia de la humanidad es 
imprescindible aprender a pensar de un 
modo diferente al que pensaban las 
personas en otras épocas. De la severa 
matemática sigue lo siguiente: es 
imprescindible revisar todos los modelos 
político-económicos actuales.” Asegura 
Kapitsa que “el siglo XX trajo serios 
cambios en la tradición intelectual y 
exigirá la síntesis del conocimiento 
histórico. Yo no excluyo —añade— que 
los diez tomos de la teoría física de 
Landau estén junto a los seis clásicos 
tomos de la Cábala.” 
  
Los cabalistas achacan la pérdida de 
valores tradicionales y religiosos a una 
ruptura que ha sufrido el hombre y que 
ahora busca ansioso encontrar nuevas 

vías de las ciencias del alma. Ellos 
mismos reconocen que el marxismo 
leninismo ha preparado y abonado un 
terreno muy fértil para el surgimiento de 
las ciencias ocultas. 
  
“La Cábala nos habla en un idioma que 
no nos es comprensible”, dice Liudmila 
Buyeva, académica y Directora de la 
sección del Instituto de Filosofía, de la 
Academia Rusa de las Ciencias. Debido 
a eso, considera que se han alejado los 
caminos entre la cabalística y Platón, 
pues asegura que el insigne griego 
también se dedicó durante un tiempo al 
estudio de la Cábala. “La 
correspondencia entre lo racional y lo 
irracional en la ciencia se amplia. Y 
posiblemente, la Cábala llegue a saber 
acerca del hombre más que la ciencia 
oficial”, afirma. 
  
Mijaíl Kovalchuk, al que antes hemos 
mencionado, miembro y enviado especial 
de la Academia de Ciencias Rusas y 
Director del Instituto de Cristalografía, 
dice que “los paradigmas científicos 
están cambiando y de nuevo llega el siglo 
de la síntesis del conocimiento en el que 
se incluye el conocimiento espiritual”.  
  
No obstante a las ponencias de los 
componentes de la mesa, el interés 
principal recae en el científico invitado, el 
cabalista Rav Mijaíl Laitman, quien dice 
que no hace mucho se ha familiarizado 
con la línea cabalística seguida por 
Nostradamus. Le parece interesante 
recordar la importancia de la mecánica 
cuántica con la que, entre otros 
científicos, no estaba en desacuerdo Bor. 
Señala, asimismo, que el observador “no 
es sólo hombre, sino que es también un 
sistema mecánico o electrónico que 
elabora resultados. Del mismo modo, el 
cabalista mediante la unión con la alta 
capa informativa que percibe, puede 
experimentar el futuro, despertando en su 
interior un mundo más elevado”.    
  
Lo más interesante de su ponencia se 
refiere al futuro de la humanidad, que se 
le presenta a Laitman como muy bueno y 
próspero, aunque le resulte difícil 
determinar los tiempos y los plazos 



 4 

exactos de las predicciones, puesto que 
“gran parte de las cosas dependerá de 
cómo se comporte la gente”. Pero dice 
que “para el año 2020 las actuales 
fronteras estatales se irán borrando, y 
sujetarlas será cada vez más difícil. 
EEUU cambiará bajo la expansión y el 
influjo de la América Latina, y también lo 
hará Rusia, a causa de la emigración del 
Este. El centro del mundo pasará a la 
zona del Sureste de Asia e Israel perderá 
la hegemonía política y militar, pero 
seguirá siendo la capital espiritual del 
mundo. Con el tiempo, la concepción del 
estado en su significado actual se 
perderá por completo. El poder irá 
paulatinamente pasando a los sistemas 
de las autonomías locales. Rusia, 
gracias a la fuerza de su historia, está 
más predispuesta que otros países (más 
que el actual líder mundial, EEUU) hacia 
un renacimiento moral, a abrazar la 
Cábala. Finalmente cada hombre podrá 
ascender hasta el nivel de las fuerzas 
altruistas más elevadas”, afirma sin 
titubear Rav Laitman. 
  
A la vez que dice esto, señala también 
que desde el punto de vista de la Cábala, 
todos los procesos naturales tienen un 
carácter de ondas... y de este modo, 
gracias a la Cábala, asegura que 
cualquiera de los fenómenos, tales como 
el de los fantasmas y el poltergeist se 
convierten en absolutamente 
comprensibles. 
 
Laitman explica la Cábala como un 
método que es capaz de descubrir al 
hombre el universo entero. “El hombre 
dispone de cinco sentidos pero hay un 
espacio que le resulta oculto”, dice. Y es 
precisamente aquí donde “la Cábala le 
permite entrar en ese espacio. Se trata 
simplemente de un método práctico, al 
que todo hombre tiene acceso”. 
 
Sin embargo, la cosa no es nada fácil, y 
como todo hay que decirlo, hay que 
ascender nada menos que 125 
escalones. “Cuando el cabalista penetra 
en las sensaciones del mundo superior, 
desaparecen las figuraciones habituales 
del tiempo y el espacio”, comenta. “El 
hombre, en otro nivel de existencia 

adquiere cualidades que le permiten ver 
que el bien y el mal existen. Desaparece 
la frontera entre la vida y la muerte, y el 
hombre comienza a identificarse con la 
eternidad”. 
  
La Cábala, continúa, “es la ciencia del 
sexto sentido. Hasta podría decirse que 
es la ciencia del alma”. 
  
El periodista S. Leskov, interesado en el 
tema y que tiene la oportunidad de 
dirigirse a Laitman, le lanza una pregunta 
interesante: “pero si la Cábala es una 
ciencia, entonces debería atenerse a 
rigurosas señales científicas como la 
repetición del resultado, su predicción, y 
el cambio del método ante el aumento de 
nuevos conocimientos”. Laitman le 
responde que “el cabalista apunta su 
estado en unos parámetros cuantitativos. 
Los manuales de la Cábala son 
diagramas, tablas y fórmulas. Siguiendo 
el camino del cálculo, el cabalista llega 
hasta el punto preciso, al que del mismo 
modo llegará otro cabalista. Todo ello 
viene a ser curiosamente algo similar a 
una guía para andar por la ciudad”. 
De este modo, los logros fundamentales 
en ciencias naturales hasta parecen 
coincidir con aquello que muchos siglos 
atrás ya estaba escrito en los libros sobre 
la Cábala. Así, los cabalistas rusos 
sostienen que los físicos repiten aquello 
que ya fue descubierto por la Cábala en 
el mundo espiritual. Ello tiene que ver por 
ejemplo con el surgimiento de la vida a 
raíz de la Gran Explosión. Mantienen sin 
titubear que la Cábala jamás tuvo dudas 
acerca del sistema heliocéntrico del 
mundo y aducen que en los libros de Ari, 
escritos en el siglo XVI, se ofrecen datos 
precisos de la anatomía del hombre, del 
sistema cardíaco y circulatorio, y se habla 
del significado de la corteza cerebral.  
 
Teniendo en cuenta todo lo anterior, una 
de las cosas que también choca de las 
tesis mantenidas por los cabalistas es 
que la cifra 137, viene a ser una de las 
constantes básicas del Mundo (una tabla 
constante que, multiplicada por la 
velocidad del tiempo y dividida por el 
cuadrado de la carga del electrón), viene 
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a ser el significado codificado de la 
palabra “Cábala”. 
 
“En muchos libros —prosigue Laitman— 
está dicho que a finales del siglo XX el 
desarrollo del mundo llegará a tales 
alturas, que la gente tenderá al 
conocimiento del sentido de la vida. No 
todo el mundo, claro está, pero va 
surgiendo una masa crítica. Y nosotros 
vemos cómo van cambiando las 
tendencias entre la gente. El hombre 
tiene varios niveles. El primero es la 
comida, el sexo y la familia. El segundo, 
la riqueza y el dinero. El tercero, 
reconocimiento y fama. El cuarto es el 
conocimiento. Y sólo en el siglo XX ha 
surgido la tendencia masiva hacia la 
consecución del sentido de la vida. Ha 
llegado el momento del descubrimiento 
del mundo de la Cábala que consiste 
precisamente en la búsqueda del sentido 
de la vida. Antes, el hombre no estaba 
preparado para ello, y la Cábala 
pertenecía a los elegidos. Mientras que 
ahora —asegura— en EEUU cerca de 
doce mil personas se dedican a la 
Cábala, y en Israel, 3 mil”. Sin embargo, 
en el Oriente la Cábala no está siendo 
bien recibida. 
  
A Rusia le otorga Laitman un papel 
fundamental en todo este complejo 
proceso cabalístico. En este país, dice, a 
diferencia del Este, “que está congelado, 
la espiritualidad siempre ha 
desempeñado un gran papel. La plenitud 
de los sentidos del hombre ruso le sitúa 
para tener buena predisposición de la 
consecución de la Cábala. Así es la 
estructura del alma rusa....”, señala. 
  
Siguiendo el hilo conductor y 
dirigiéndose ahora a otro especialista en 
la Cábala y alumno de Rav Laitman, Rav 
Moti Mordejai (que da clases a cabalistas 
en su propia casa, un barrio de elite, 
donde hay aparcados coches de un 
cierto nivel para la media de la clase 
social rusa), Serguéi Leskov le pregunta: 
si todo eso de la Cábala es cierto “y el 
cabalista se convierte en cada vez más 
sabio, entonces ello puede ayudarle a 
cosechar grandes éxitos en su vida. 

Incluso podría convertirle en un consejero 
de los oligarcas”.  
 
“...Pensando en el alma —le responde 
Moti Mordejai—, uno irremediablemente 
comienza a preocuparse menos por el 
dinero. Yo siempre advierto a mis 
alumnos millonarios que no se olviden de 
los negocios, y que se rodeen de fieles 
ayudantes...”. 
 
No obstante la elevación del alma y el 
énfasis que los cabalistas ponen en la 
espiritualidad, resulta curioso comprobar 
que los alumnos aventajados de este otro 
gran cabalista, son todo hombres, y ni 
una sola mujer está presente en la 
reunión. La lección tiene lugar durante la 
noche, en el sótano de la casa, y el nivel 
social de los asistentes es más que 
elevado. Allí están presentes los 
Directores de las Compañías de Seguros 
y del Petróleo, agentes de Fondos de 
Inversiones y de la Banca; e incluso un 
funcionario a nivel del Subdirector del 
Ministerio Federal...  
 
Como simple curiosidad, Rav Moti 
Mordejai le comenta al periodista Leskov 
que “en cuestión de la conspiración, los 
cabalistas les podrían darles mil vueltas a 
los masones”. ¡Curiosa observación! 
 
 

Notas  
 
(1) Nauka —Izvestia. “Nauchnaia zhizn”— 
“Filosofy y fiziki nashli v kabbale zernó iztiny” 
(La Ciencia  Izvestia. “La vida científica” Los 
filósofos y los físicos han encontrado en la 
Cábala la semilla de la verdad). 30-1-2004. 
 
(2) Nauka —Izvestia “Nauchnaia zhizn”— 
“Kabala obeshaiet nam novuyu zhizn” (La 
Ciencia —Izvestia. “La vida científica”— “La 
Cábala nos ofrece una vida nueva”. 23-12-
2001. 

 


